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Introducción 
 
El agua es un componente fundamental para la vida en el planeta y tratándose de las 
sociedades humanas, lo es también para cualquier tipo de sistema agrícola de que se trate. Una parte 
importante de la población mexicana está de acuerdo en aceptar que el agua en el país es escasa, 
evento que se acentúa en las zonas rurales donde predomina la agricultura de secano o temporal. A 
pesar de su importancia, algunos ecosistemas -como los humedales y sistemas lagunares- han 
sufrido procesos de desecación y sus vasos convertidos en zonas agrícolas, habitacionales, 
industriales y en carreteras o caminos (González Jácome 2008; González Jácome y Velasco Orozco 
2013). En estos tiempos, ciudades como la capital nacional, sufren de recortes periódicos del vital 
líquido, particularmente escaso en la estación de secas. Sin tomar en cuenta otros problemas, como 
los asociados a la  contaminación del agua, parece irremediable considerarla como un bien que se 
torna cada año más limitado. El crecimiento demográfico recrudece el problema de la escasez de 
agua y estos fenómenos aquejan a las sociedades humanas desde tiempos antiguos. 
Las sociedades contemporáneas han construido sistemas de retención del líquido, de 
irrigación, presas de función múltiple, canales, drenes, excavaciones que con bombas extraen el 
agua desde mantos profundos, diques y canales que la conducen  a los campos de cultivo desde ríos, 
lagos o lagunas. Sin embargo, la carencia de agua para usos humanos y para la agricultura o la 
industria, se vuelve cada vez más un problema de dificultades técnicas, costos elevados en sistemas 
de riego ahorradores de agua -como los de goteo- y en general, de escasez del líquido. En la 
estación lluviosa el agua se desborda y puede generar inundaciones catastróficas, que acaban con 
asentamientos poblacionales, campos de cultivo y zonas naturales, incluyendo la flora y fauna del 
lugar afectado. Si a esta situación derivada de los riesgos climáticos le agregamos la desaparición 
por efectos antropomórficos de ecosistemas como los manglares, o los sistemas lagunares y la 
construcción de zonas habitacionales o industriales en orillas de ríos, lagunas, en barrancas o en 
vasos desecados la situación se vuelve dramática para sus pobladores. Estos problemas no son 
exclusivos de las sociedades contemporáneas, aunque podemos decir que se han recrudecido como 
consecuencia de acciones humanas. 
Las sociedades antiguas enfrentaron también estos problemas, especialmente en aquellas 
ubicadas en ambientes semidesérticos. Para solucionarlo crearon sistemas de retención, control y 
conducción de agua. En México, algunos de estos sistemas y sus componentes son tan antiguos 
como la época prehispánica, apareciendo sus restos en el Altiplano central hace unos 1600 años AC. 
Varios de estos sistemas, o de sus componentes, siguieron funcionando después de la conquista, a lo 
largo del virreinato, en el siglo XIX y algunos existen todavía hasta la fecha. La modernización del 
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país ha dado cuenta de muchos de ellos, o los ha fracturado al punto de hacerlos poco útiles. Una 
parte importante de la población piensa que lo moderno es siempre lo mejor, incluyendo dentro de 
esta idea los manejos del agua. En ocasiones, la falta de aprecio por las tecnologías antiguas se debe 
al desconocimiento que de ellas se tiene y de su efectividad al haberse construido sobre lugares y 
sus características locales; es decir, al estar adaptados a condiciones específicas. También incide en 
esta idea la falta de estímulos para conservar estas tecnologías, como ha acontecido en numerosos 
lugares del país. 
Por otra parte, hay una pérdida creciente del conocimiento sobre el manejo del agua, sus 
alcances y costos, tanto en lo referente a la fuerza de trabajo (cambios en la familia, su organización 
interna y los efectos derivados de fenómenos como la migración y emigración), así como al dinero. 
Por estas razones, hay que reconsiderar si vale la pena mantenerlos o reconstruirlos. Considero que 
si y esta propuesta parte del conocimiento que actualmente tenemos sobre la importancia de dichos 
sistemas y su distribución por el mundo antiguo. Los sistemas tlaxcaltecas actuales de irrigación, 
derivados en mucho del Distrito de Riego Nº 56 Atoyac-Zahuapan, han creado nuevas tecnologías 
de regadío (canaletas de cemento elevadas, diques permanentes hechos con cemento o concreto para 
desviar el agua hacia las parcelas, represas para conservar agua y luego mediante bombas movidas 
con energía eléctrica desviarla hacia lugares específicos y la desecación de zonas a través de un 
sistema de drenes, para conducirla a otras regiones fuera de la entidad y depositarla en presas. 
 
 
Los Antecedentes: La Época Prehispánica 
 
En épocas antiguas los sistemas para retener agua y conducirla a las zonas habitacionales y de 
cultivo, variaban en estructura y dimensiones. Los jagüeyes o depósitos de agua se construyeron en 
oquedades naturales, ampliadas por los habitantes y a veces recubiertas con argamasa o con piedra1. 
Estos depósitos estaban localizados en lo alto de cerros y tenían en promedio entre 10 y 12 m. de 
diámetro. Los depósitos que se localizan en los cerros aledaños a la laguna de Acuitlapilco y el 
Bloque Tlaxcala tienen una antigüedad que viene desde los 1200 AC, teniendo su etapa de apogeo 
en el 600 AC (García Cook 1978:173-187). Ver tabla 1. 
Las terrazas habitacionales con huertos de temporal, o terrenos de cultivo aledaños a la casa, 
localizadas al norte del valle Puebla-Tlaxcala, se crean entre el 1600 AC y el 1200 AC. Las terrazas 
irrigadas en Texoloc se construyen entre el 800 AC y llegan hasta el 300 DC. En Texoloc, las presas 
cortando barrancas para llevar agua a las terrazas, con 4 a 5 m. de alto y 1.5 m. de ancho, que fueron 
hechas con piedra cortada y colocada para construir  el muro, son tan antiguas como el 800 AC y se 
continuaron utilizando hasta el 300 DC. Los restos de canales y zanjas  han sido fechados para 
Tlaxcala en 1000 AC; mientras que los cultivos de humedad se hicieron en barrancas y lechos de río. 
Las represas en barrancas y jagüeyes que se encontraron en Texoloc, Xochitécatl, Tlalancaleca y 
Cuatlapanga han sido fechadas en el 800 AC/600 AC continuándose hasta el 300 DC (Abascal, 
Rafael y Ángel García Cook 1973:9-15).    
El manejo del agua en sociedades antiguas está relacionado con los sistemas agrícolas, que en 
Tlaxcala se generaron a partir del asentamiento de los primeros pobladores en los cerros y sus 
necesidades de obtención del vital líquido para fines domésticos. Las barrancas fueron atravesadas 
con muros de piedra, para retener al agua de lluvias, desde donde se desviaba a los terrenos de 
cultivo. También se asentaron en la cercanía de lagunas, ríos y depósitos naturales del líquido, 
mismos que dieron lugar a los jagüeyes, que como se anotó, son sistemas de retención de agua de 
lluvias ampliados y recubiertos con argamasa. Las terrazas habitacionales y agrícolas, o combinadas, 
                                                        
1  Fuera del Altiplano Central, tenemos zonas arqueológicas como Tenam Puente, en Chiapas, donde las pozas 
recubiertas con piedra permitieron acumular agua para fines domésticos y para usos agrícolas. 
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fueron los lugares preferidos en las primeras etapas; los distintos tipos de canales sirvieron para 
conducir el líquido a las plataformas donde se cultivaba. 
 
 
Canales, Zanjas y Cajetes o Estribos en el Siglo XX 
 
El uso contemporáneo de canales de distinto tipo, longitud, ancho y profundidad; de zanjas 
para desviar el agua a los terrenos de cultivo y de depósitos en forma de paralelepípedos, con dos o 
más metros de largo por 1.5 m. de ancho y  unos .60 a .80 m. de profundidad, excavados 
manualmente en suelos laterizados (tepetates) y formando hileras, que fueron denominados cajetes 
o estribos por los habitantes de  poblaciones asentadas en cerros y laderas de la cuenca del río 
Totolac –afluente del Zahuapan- del Bloque Tlaxcala (en la región de San Felipe Ixtacuixtla), La 
Recova y de numerosas zonas en la entidad, se encuentran actualmente en proceso rápido de 
desaparición. Desconocemos su antigüedad; sin embargo hay algunos asociados a cerámica 
prehispánica y podrían corresponder con los canales descritos por Ángel García Cook y Leonor 
Merino Carreón (1997), como “canales en terrazas sin salida en los extremos”, de la fase 
Tenanyécac del 100 DC. Tabla 1.  
 
 
Los Humedales del Suroeste 
 
El suroeste es una zona anegadiza, con clima templado-frío, sujeto a fluctuaciones anuales 
que modifican sus características climáticas, suelos y vegetación (Werner 1988 y 2012). Estos 
ocurren a partir del ciclo que comprende una temporada de secas (octubre a abril) y otra  de lluvias  
(fines de abril o mayo a principios de octubre). Cada una de ellas corresponde con la ampliación, o 
con la contracción de la superficie ocupada por la zona anegadiza; otro proceso similar ocurre  en 
las tierras de humedad localizadas en la zona más alta del sistema. Las condiciones climáticas 
también se han modificado a lo largo del tiempo y así, el suroeste ha tenido características 
específicas  para sus usos humanos en cada período histórico de ocupación. El suroeste tiene dos 
grandes regiones fisiográficas: (1) las planicies aluviales y (2) las elevaciones orográficas que las 
delimitan. Las planicies aluviales de Panotla y Nativitas están protegida por los cerros que 
circundan la zona anegadiza y por árboles, cuya altura forma barreras contra el viento; además, sus 
suelos aluviales son propicios para la actividad agrícola y tienen una productividad más elevada que 
en el resto de la entidad; ahí, el agua ha servido para irrigación desde tiempos tempranos.   
La cuenca Atoyac-Zahuapan tiene forma de triángulo invertido, se inicia a 2,240 msnm y 
decrece en dirección sur/sureste, hasta llegar a los 2,100 msnm,  en el vértice sur del triángulo. Las 
tres planicies aluviales cuentan con suelos principalmente fluvisoles (Werner 1986, 1988, 2012). 
Sus bordos y vegas ribereñas han permitido el surgimiento y la existencia de una agricultura de 
humedad y/o riego. Las planicies aluviales en la cuenca son: Panotla al norte, Nativitas al centro y 
Zacatelco al sur; esta última, con una altitud promedio de 2,135 msnm  y una zona de inundación 
cuya extensión es de unos 290 Km2 (Luna Morales 1993; Wilken 1969: 216). Sus suelos son 
gleysoles, fluvisoles arenoso-limoso localizados en las laderas bajas de los cerros y cambisoles con 
horizonte duripán (tepetate) que se encuentran en cerros y lomeríos. Los gleysoles son migajones 
limosos y migajones francos, se forman de material suelto, compuesto por sedimentos aluviales 
recientes y características hidromorfas en los primeros 50 centímetros de la superficie. Son suelos 
considerados como buenos para la agricultura, aunque pueden tener el nivel freático muy elevado y 
un alto contenido salino (Agroecología, 1973: R-3; Estudio Socioeconómico 1972:93; 
Características de Distritos y  Unidades de Riego, V., 1982: 1; González Jácome 2008; Werner 
1986: 128-129 y Werner 2012).   
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La sección más baja de la cuenca tiene una altitud que va de los 2,100 a los 2,140 msnm, está 
en la confluencia de los cauces de los ríos Zahuapan y Atoyac; se ubica en el límite político entre 
Tlaxcala y Puebla. Este vértice, es la sección final de la llanura de Zacatelco, que se estrecha para 
dar paso a una zona con relieve ligeramente accidentado. Ambos ríos confluyen cerca del poblado 
Santo Toribio Xicohtzinco y entran  a la llanura de Puebla, cuya altitud promedio es de 2,250 msnm 
y su extensión de 960 Km2 (Agroecología 1973: R-3). El río Atoyac, ya con las aguas del Zahuapan 
integradas a su curso, inicia su recorrido en dirección sur, rumbo a la presa Valsequillo ya en el 
estado de Puebla. En dirección sur, al salir de Tlaxcala, el río Atoyac, pasa por la zona de antiguas 
Tabla 1: 
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fábricas textiles poblanas, dando paso a una serie de vegas que hasta los 1990 eran utilizadas 
agrícolamente. El escurrimiento medio anual del Atoyac (incluyendo al Zahuapan) en la presa 
Valsequillo, en el estado de Puebla y al suroeste del valle, es de 525 millones de m3 (Agroecología 
1973: R-3; Estudio Socioeconómico 1972: 93; González Jácome 2008).  
La cuenca está circunscrita por una zona de elevaciones orográficas que constituyen el 
Bloque Tlaxcala, con declives montañosos, altozanos, lomeríos y cadenas salientes; sus suelos son 
litosoles café-amarillentos. En el Bloque  Tlaxcala  y  en las secciones media y superior de lomeríos 
y  cerros  más bajos de la cuenca Atoyac-Zahuapan se localizan los  restos  arqueológicos de 
asentamientos cuyo origen es prehispánico, siendo los más conocidos los Cacaxtla y Xochitecatitla 
(Serra Puche 2012). La planicie ha sido utilizada para actividades agrícolas desde tiempos 
prehispánicos (Abascal y García Cook 1975; García Cook 1978). Las elevaciones orográficas de 
menor altitud en la cuenca, que circundan la planicie son: (1) colinas de Tecuexcómac, (2) cerros 
Mendecinos, (3) cerro San Jerónimo, (4) cerro San Bartolo, (5) cerro de Nativitas o Xochitécatl, (6) 
cerro de Texóloc o Zompitécatl y, (7) cerro de Panzacola. Al oriente la cuenca limita directamente 
con las faldas inferiores y occidentales del volcán Matlalcueye y sus profundas barrancas (Mapa 1).  
 
Mapa 1. 
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Secuencia Histórica y Usos del calal en la Cuenca del Atoyac-Zahuapan 
 
El arqueólogo Ángel García Cook (1974) ubica la antigüedad de los calales o camellones en 
la evolución temprana de Tlaxcala prehispánica, en la Fase Tezoquipan, 400 AC – 100 DC. Rafael 
Abascal y Ángel García Cook (1975) asocian la presencia de los camellones con una agricultura 
con riego intensivo y con una amplia generación de excedentes, ocupando las partes bajas y planas 
del suroeste tlaxcalteca, que estaban asociados a otros sistemas, como las terrazas, que se crearon en 
lugares elevados, con relieve accidentado y donde se ubicaban los asentamientos humanos para 
evitar los efectos desastrosos de las inundaciones. En estas elevaciones los jagüeyes permitían la 
recepción del agua de lluvias, su contención y su aplicación a fines domésticos y de cultivo. 
W. Trautmann (1981), utilizando información del Archivo General de la Nación y del 
Archivo General de Tlaxcala, ubica los camellones dentro de los cultivos de humedad, indicando 
que para la segunda mitad del Siglo XVI se les encontraba en Quautlan, Panotla, Ocotelulco, 
Huactzinco, Tecuescamas [Tecuexcómac], El Porvenir, Tamazolco, Ixtacuixtla, Tenexyacac, 
Nopalucan, Portales y Mixtelco, todas localidades de la cuenca Atoyac-Zahuapan. Trautmann 
(1981) considera que la amplia extensión del sistema para 1563 indica su origen prehispánico. 
Usando analogías con materiales contemporáneos propone que las plataformas eran sembradas con 
maíz (Zea mays), frijol (Phaseolus spp.), calabaza (Cucurbita pepo), chile (Capsicum annuum) y 
verduras y que el sistema permitía la obtención de tres cosechas anuales. Información del XVI 
permite afirmar que los canales se cultivaban con tule (Scirpus lacustris), una planta básica para la 
manufactura de petates y la cestería de los pueblos en la región. Gerd Werner (1988; Werner 2012) 
propone que el área alrededor de los ríos Atoyac y Zahuapan se sembraba con monocultivos de 
trigo o maíz.  
En 1614, durante su quinta salida a visitar la Provincia de Tlaxcala, el fraile Alonso de la 
Mota y Escobar (1987:127), al pasar por el medio de la cuenca, visitando el poblado de Santa María 
Nativitas decía del lugar que “[...] el temple es frío y bueno; beben del río Atoyac, que es de buen 
agua. Son los indios ricos de grana, maíz y aves. Hay muchas heredades de españoles. Siembran 
maíz, es principio de lo que llaman la ciénaga de Tascala: y ahora se han dado en sembrar trigo de 
riego, que se comienza a dar muy bueno y muy copioso en el acudir [...]”. El Obispo pasó varias 
veces por Tlaxcala en sus numerosas visitas; sin embargo, no proporciona información posterior 
que permita conocer la situación de la ciénaga en otros años. Podemos decir, que la región se 
componía de dos zonas, una cultivable en la parte más alta de la cuenca y otra pantanosa en la zona 
más baja y anegadiza; la primera se encontraba poblada y cultivada, de la segunda no tenemos 
mayor información para estos años. 
l viajero italiano Francesco Gemelli Careri (1983:145) en octubre de 1697, viajando entre San 
Martín Texmelucan y la ciudad de Tlaxcala narra lo siguiente: “[...] llegamos antes de mediodía, a 
la pequeña aldea de San Martín Tesmelucca. Después de comer quise ir a Tlaxcala, distante tres 
leguas, para ver los restos de aquella antigua ciudad, contra la cual no valieron nunca las armas del 
imperio mexicano. Pasados algunos llanos pantanosos, y en parte cubiertos de agua, cerca de la 
ciudad vadeé un río en donde me perdí por el gran caudal y la oscuridad de la noche [...]”. Es decir, 
el viajero italiano pasa por el río Zahuapan; la zona se encontraba cubierta de agua y estaba 
cEonvertida en pantano, lo que significa que para esa época estaba nuevamente despoblada, lo cual 
coincide con la baja población de la Provincia para el año de 1700, donde apenas alcanzaba los 
40,000 habitantes (González Jácome 1994:III).   
Los camellones han sufrido etapas sucesivas de utilización y abandono. Por ejemplo, en la 
zona canalizada entre los citados ríos, el nivel de los campos era y es, más baja que la de los ríos, 
hecho que permitía el desborde para irrigar las tierras y aprovechar de las cargas de arcilla y de limo, 
lo que mejoraba la calidad del suelo y lo abonaba. La zona de franjas húmedas y los pantanos eran 
propiedad de los españoles y eran también usadas por los indígenas para cultivar maíz y trigo.  Las 
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comunidades indígenas se mezclaban con las haciendas y ranchos en la región y tenemos 
descripciones como la de Velasco (1890:80) quien escribía que “Los habitantes consumen agua de 
manantial en casi todo el distrito, y en algunas municipalidades de río, arroyo, pozo, etc. En casi 
todo el distrito abundan los pantanos, sobre todo en la municipalidad de Nativitas.” 
A fines del siglo XIX y principios de XX, los camellones estaban abandonados y las tierras 
convertidas en pantano, o en pastizales, eran usadas por las haciendas para alimentar ganado en la 
época de secas. En esta misma época se abandonaron dos haciendas de la región, algunas 
poblaciones y con ello la actividad agrícola también disminuyó. Los cultivos en la región eran maíz, 
cebada, trigo, haba, arvejón, frijol y maguey (Velasco 1890:81). Algunas fábricas se instalaron en 
las cercanías del camino Puebla a Tlaxcala, sabemos por Velasco (1890:81) de una fundición de 
hierro y bronce en Panzacola, donde también se ubicaron las fábricas textiles La Josefina y La 
Tlaxcalteca y en Xicohténcatl la fábrica textil El Valor; donde también se instaló la fábrica de 
estampados La Alsacia. Es decir, el oriente de la cuenca se comenzó a poblar con fábricas, lo que 
medio siglo más tarde daría lugar al corredor industrial Tlaxcala-Puebla, los camellones se vieron 
poco a poco invadidos por población que llegaba a vivir en las cercanías de las factorías.  
El sistema de camellones subsistió hasta casi mediados del siglo XX; sin embargo a partir de 
1947  sufrió la superposición de otro sistema, la creación del Distrito de Riego Atoyac-Zahuapan 
por la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH). En la orilla noroeste de la cuenca 
se construyeron drenes con cemento, para conducir el material de arrastre y arena desde las zonas 
más altas. Estos drenes, extraen de la región el agua que se acumula en la época de lluvias y la que 
desciende de los cerros y altozanos cercanos y se conduce por un lado de la ciudad de puebla para 
de ahí ir a Valsequillo. El nuevo sistema de control de agua generado por el Distrito de Riego se 
superpuso a los antiguos camellones, creando una combinación donde el sistema pasado se mezcla 
con lo moderno sin llegar a entenderse del todo, ya que obedecen a distintas lógicas. Los 
camellones mantienen el agua dentro del sistema, en niveles más o menos estables y el Distrito de 
Riego tiene la finalidad de extraer el líquido para enviarlo a la presa de Valsequillo, en el vecino 
estado de Puebla (González Jácome 2008).  
 
 
Agua y Agricultura en el Suroeste: los Camellones (calal) 
 
Todavía en los 1980 los campesinos del suroeste tlaxcalteca denominaban calal a un sistema 
agrícola de origen prehispánico, practicado en las zonas anegadizas o pantanosas. Combinaba en 
forma reticular un sistema de plataformas y canales; las primeras para cultivo y los segundos para 
conducir agua al sistema. Los ríos canalizados (canales mayores), además de permitir el transporte 
mediante canoas también se utilizaban para el cultivo de plantas acuáticas, como el tule. J. P. Darch 
(1983:1) lo definió como “[…] una forma de agricultura intensiva en tierras húmedas, que se hace 
sobre plataformas construidas que están localizadas en zonas de inundación permanente o 
estacional.”  Tenía como finalidad retener y mantener el nivel del agua, construyendo bordos de 
tierra, para que todo el año se irrigasen las parcelas de cultivo, que no se inundasen por encontrarse 
a mayor altura que el agua; es decir, el sistema no era para drenar las zonas anegadizas más que en 
casos de años excepcionalmente lluviosos, normalmente tenían fines agrícolas y estaban 
combinadas con viviendas campesinas.  
Para otros lugares, fuera de Tlaxcala, el sistema es conocido con otras denominaciones; por 
ejemplo: chinampas de tierra adentro (Palerm 1976), proto-chinampas, camellones, campos 
elevados o campos drenados (Siemens 1983; Siemens 1989; Wilkerson 1983). Hasta antes de 1947 
el calal era el sistema agrícola dominante en la parte más baja de la planicie o llanura de Zacatelco, 
al sur/suroeste de  la cuenca Atoyac-Zahuapan en el suroeste tlaxcalteca. Esta región tenía a finales 
del siglo pasado, una superficie  aproximada de 325 kilómetros cuadrados y un promedio de altitud 
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de 2,200 msnm en su zona central (Luna Morales 1993:25). 
Algunos autores aplican el término camellón de diferente forma. Por ejemplo, Gene Wilken 
(1987) lo utiliza para denominar indistintamente al sistema de bordos de tierra que están 
canalizados, también conocidos con el nombre de bancales, que en la entidad se encuentran en las 
zonas con relieve accidentado del noroccidente y centro (Calpulalpan-La Recova), así como 
también al sistema de plataformas y canales de las zonas anegables de la cuenca Atoyac-Zahuapan, 
al que el citado autor denomina campos drenados. De todas formas, Wilken (1987) clasifica el 
sistema dentro de los sistemas de riego por filtración, o subirrigación, que los campesinos 
tlaxcaltecas combinan con riego por derrame y riego salpicado. El sistema es propio para manejar 
los terrenos pantanosos y ciénagas, que se controlan  mediante los dos ríos canalizados (canales 
mayores), canales menores y zanjas, a lo que después de 1947 se añaden los drenes. Hay también un 
sistema de bordos que protegen los terrenos más bajos de las inundaciones; además de que los 
canales y zanjas permiten el desvío del agua y colocan el manto freático en niveles más bajos que 
los suelos de las parcelas de cultivo. Las zanjas permiten un drenaje parcial del suelo en la época de 
lluvias y proporcionan el agua para riego en la época de secas. 
El calal tlaxcalteca (“casa junto al agua”) ha pasado por varias etapas a lo largo de su longeva 
vida, aunque en nuestros días está modificándose y/o extinguiéndose en forma acelerada; debido 
entre otras cosas a la extracción de agua por la creación encima de él, de un sistema moderno de 
control del agua (Distrito de Riego No. 56) y al impacto del proceso de industrialización del 
suroeste de Tlaxcala, cuya etapa contemporánea se inició en 1950. Este impacto incluye procesos de 
tipo ambiental (contaminación del agua, suelo y aire, plagas y enfermedades en la vegetación), 
demográfico (falta de fuerza de trabajo permanente para mantener el sistema), cultural (pérdida del 
conocimiento ecológico y agrícola tradicional y del manejo del sistema), económico (urbanización 
de las antiguas zonas cultivadoras, diferencias entre el precio de la tierra agrícola contra la urbana y 
político (control del agua y de los campesinos que la utilizan). En 2010 la introducción de maíz 
transgénico en el suroeste tlaxcalteca completaba el cuadro. 
Los camellones combinan largas franjas de tierra (plataformas) circundadas por canales, que 
corren en dirección noreste-suroeste y que van en sentido transversal al curso de los ríos Atoyac y 
Zahuapan. Las plataformas se subdividen a su vez, en franjas para cultivo (melgas) que están 
separadas por zanjas que muchas veces están arboladas, aunque después de los 1980 ha habido una 
pérdida constante de vegetación en la región. De las aguas canalizadas entre ambos ríos deriva un 
sistema de canales menores y zanjas. Los canales mayores corresponden al curso de los ríos 
canalizados y corren en línea recta en dirección noreste-suroeste; de ahí se deriva la red hidráulica 
de canales menores y zanjas. Los canales menores llevan agua desde los mayores, a los bloques 
conformados por varias parcelas y las zanjas dirigen el agua hacia cada terreno y a sus 
subdivisiones menores (melgas) en particular (riego por derrame). 
La industrialización, urbanización, incremento demográfico y la disminución de la cantidad y 
calidad de agua en el subsuelo, especialmente en las zonas más elevadas de la cuenca, ha convertido 
las antiguas zonas de riego o humedad en temporaleras, proceso iniciado al noroeste de la cuenca, 
donde el manto freático es más elevado. La disminución de la superficie de riego, se interrelaciona 
con la pérdida de fuerza de trabajo agrícola, que ha convertido paulatinamente de ser la zona 
policultivadora más importante de la entidad en monocultivadora de maíz de temporal. Desde los 
1980 el calal ha visto cada vez más reducido su espacio físico; las comunidades más alejadas de la 
cuenca presentan problemas de salinización del suelo, donde se eliminaron los canales y la 
vegetación arbórea del sistema. Estas zonas producen actualmente maíz y son lugares de expansión 
urbana e industrial, caminos, lugares para el pastoreo de ovejas y campos de futbol. En las planicies 
de Panotla y Nativitas, el agua del río Zahuapan permite aún el cultivo de legumbres frías; pero, los 
pueblos han transformado su modo de vida y una variedad de actividades no agrícolas 
complementan o llenan, a veces de manera predominante, la economía familiar (González Jácome 
1999:191-218). 
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Los Cambios en el Calal en la Segunda Mitad del Siglo XX 
 
El cambio más drástico tiene que ver con la permanencia del agua en el sistema a lo largo del 
año. En el antiguo calal o camellón la irrigación a los terrenos de cultivo se realizaba por filtración, 
derrame, o en forma manual; lo que dependía de factores como su ubicación en relación con la 
fuente de agua, la cantidad de agua en el subsuelo, la altura del manto freático y la compactación 
del suelo en las parcelas de cultivo (González Jácome 1999:191-218; 2008). Como efecto de la 
creación del Distrito de Riego, en las partes más altas de la cuenca, hay lugares donde el manto 
freático ha descendido rápidamente, para controlar la situación los campesinos han realizado 
trabajos destinados a elevarlo; para ello desvían el curso natural de un canal o de un lugar 
seleccionado según las necesidades del manejo del agua, labor que llevan a cabo en la estación de 
secas y colocan en su lecho sacos de plástico, para 20 kilogramos, rellenos con arena, que son 
colocados uno junto al otro hasta formar un suelo artificial más alto que el del lecho original. Sin 
embargo, el proceso de desecación de la zona ha sido inevitable, especialmente fuerte por los varios 
años de sequía en la región, asociados a la deforestación de los árboles que rodeaban los canales y 
zanjas. 
La modernización agrícola y el Distrito de Riego entraron juntos, a través de la introducción 
de maquinaria, de medios de carga y transporte y de agroquímicos. En lugares como Santa María 
Nativitas, aun subsisten ejemplos de lo que era la tecnología antigua, destinada a cargar, introducir 
y extraer insumos al sistema: las “angarillas”, o animales de carga en cuyo lomo se coloca un marco 
de madera con dos costales, uno a cada lado del marco, cuyo fondo se cierra o abre manualmente 
mediante un lazo o mecate hecho con de fibra de maguey. Los animales caminaban con su carga por 
los estrechos senderos que surcaban la cuenca. Cada costal podía llevar entre 50 y 70 kilos de 
forraje, grano para la siembra, mazorcas cosechadas y demás. La apertura de caminos más amplios, 
para introducir vehículos de carga y transporte en la zona, produjo la reducción de los espacios 
antiguos y el corte de árboles que antes bordeaban los canales. 
La compactación del suelo se acelera con la entrada en las parcelas de cultivo de maquinaria 
agrícola y camiones de carga. Para controlarla los campesinos aplican al suelo (cada 3 a 5 años) una 
mezcla finamente triturada de abono, que incluye orina y excremento animal, caña de maíz seca 
(rastrojo), restos de plantas (malezas) que se eliminaron de las plataformas cultivadas y los canales 
o zanjas del calal, y basura biodegradable. Este abono se amontona en una esquina de la parcela 
donde se deja a la intemperie, a veces se cubre con algún plástico y se le acumula cada año más 
cantidad de material. Cuando se decide la aplicación del abono la mezcla acumulada se tritura. Se 
aplica poniendo un puño de ella alrededor del tallo en cada planta, cuando tienen unos 20 días de 
haber sido sembradas. Cuando existe abono en mayores proporciones se tritura y coloca sobre la 
parcela en montones ordenados regularmente, antes de iniciar la segunda labor de rotación del suelo 
(cruzada), lo que ocurre antes de la siembra; así los montones de abono se roturan junto con el suelo 
y se integran al campo de manera uniforme. La trituración de la mezcla es más fina cuando esta se 
aplica directamente a cada planta (González Jácome 1999:191-218; 2008). 
 
 
La transformación de los humedales 
 
Después de la revolución mexicana (1910-1921) se organiza un nuevo Estado mexicano 
posrevolucionario. Una de sus finalidades fue tecnificar la actividad agrícola en el país, creando 
para ello la tenencia de la tierra ejidal, donde los campesinos reciben dotaciones de tierra, para 
usufructuarlas; pero cuyas características legales impiden su venta, donación, renta, o herencia. 
Estas metas modernizadoras del Estado requirieron de una legislación, necesaria para controlar el 
agua destinada al riego, a través de instituciones que construyeron  y organizaron los distritos de 
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riego. En el estado de Tlaxcala se conforma el Nº 56 Atoyac-Zahuapan; proceso que requirió de 
pacificar la región y convencer a los campesinos de aceptar su construcción, sobreponiéndolo a un 
sistema de irrigación anterior, de orígenes prehispánicos. El suroeste de Tlaxcala ejemplifica las 
acciones políticas que justificaron el control del agua desde la federación, extraerla de sus regiones 
de origen y destinarla a la modernización e industrialización del país. En el suroeste tlaxcalteca 
existía el mayor número de pobladores dedicados a la producción agrícola. Entre 1915 y 1944 se 
distribuyeron 168, 285 hectáreas a 35, 507 solicitantes, que fueron dotados con un promedio de 3.4 
hectáreas de tierras de cultivo y 1.3 hectáreas de otro tipo de tierras, un total de 4.7 hectáreas a cada 
uno (González Jácome 2008 y 2013; Problemas Agrícolas  Nº 2, Vol., 5, 1953: 111).  
Independientemente de las políticas con escala nacional, las situaciones en cada entidad de   
la república fueron diferentes, lo mismo que la reacción de los campesinos ante ellas. El caso del 
suroeste tlaxcalteca es importante, porque la construcción del Distrito de Riego Nº 56 Atoyac-
Zahuapan se hizo en una región: la cuenca alta del río Balsas, que estaba irrigada desde épocas 
prehispánicas y, que además de abastecer las necesidades básicas del campesinado, generaba 
excedentes, que eran colocados en los mercados regionales aledaños. Es decir, la construcción del 
citado distrito fue una obra estratégica para desviar el agua hacia una presa (Valsequillo) ubicada en 
el estado vecino de Puebla, dejando a los campesinos del suroeste de Tlaxcala sin el líquido que 
utilizaban en una agricultura de regadío.   
El estudio realizado por la Dirección General de Distritos y Unidades de Riego (1982: 1-3) 
proporciona los siguientes elementos importantes para complementar una descripción del suroeste: 
(1) cuenta con 6,000 Ha. de suelos con textura  ligera y, (2) de estas hectáreas, 260 (4.3%) tienen 
problemas de sales solubles, lo que origina problemas agrícolas ya que los suelos salinizados 
favorecen una vegetación de halófitas y están restringidos en sus posibilidades de cultivo. (3) El 
clima es templado, el problema mayor para la agricultura de la región son las heladas y las 
granizadas tempranas, que inician en agosto y continúan hasta febrero o marzo. (4) La precipitación 
pluvial ocurre entre mayo y octubre, con un corto período intermedio y seco durante el verano 
(canícula). Entre los meses de agosto a septiembre caen aguaceros torrenciales, aunque fue en 1981 
cuando ocurrieron las precipitaciones más altas.   
Las condiciones climáticas son un elemento importante de riesgo ambiental para la actividad 
de cultivo;  ocasionalmente, generan efectos catastróficos en la región. Estas condiciones han 
favorecido el cultivo de plantas adaptadas a ellas, o que cuentan con un ciclo de crecimiento corto 
(legumbres, por ejemplo). Cultivos resistentes al frío, como trigo, cebada y papa que en los años 
1930 se sembraban en toda la entidad poco a poco han sido reubicados, localizándose ya en los años 
1970 en el norte y noroeste del estado (Fabila y colegas 1955; González Jácome 2003). También 
fue hasta los 1970 cuando el suroeste, particularmente en la planicie de Nativitas, se especializó en 
dos cultivos: (1) las zonas de regadío donde se siembran hortalizas y alfalfa predominantemente y, 
(2) las zonas de temporal donde los pobladores cultivan maíz.  
 
  
El agua y la agricultura 
  
El estudio de la Dirección General de Distritos y Unidades de Riego (1982: 1-3), informa  
sobre la profundidad del manto freático en el suroeste, que tiene en el mes de julio su mayor 
extensión, ya que en las tierras de cultivo el agua se encuentra a menos de dos metros de 
profundidad, con un promedio de  uno a 1.5 metros. En diciembre el manto freático tiene una 
profundidad de dos a tres metros, lo que acontece con la mayor parte de las tierras. Estas cifras 
significan que los terrenos de cultivo ubicados en zonas con el manto freático más profundo (mayor 
a dos metros), sean los que incrementen su superficie durante la temporada de secas. Es decir, los 
terrenos de humedad se convierten en tierras de temporal, dependiendo de la cantidad de agua 
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acumulada por el manto freático en la estación lluviosa. En el mes de julio las 4,600 hectáreas 
(76.7%) con el manto freático a menos de dos metros de la superficie, disminuyeron a sólo 3,940 
para el mes de diciembre (65.7%). Este decrecimiento representó un 11% en 1980, pero varía cada 
año, según la cantidad de lluvias (González Jácome 2008).  
En síntesis, esta situación del regadío en tierras de la cuenca Atoyac-Zahuapan hacía deseable 
para los campesinos del norte la presencia riego permanente. En cambio, para los campesinos de la 
zona anegable de la cuenca, la situación óptima -pensando en el uso agrícola- sería  la del drenado 
de tierras. Las estrategias sobre la presencia agua y su manejo difieren entre el sur y norte  de la 
cuenca debido a las condiciones particulares en que el líquido destinado al riego es manejado y que 
está o no disponible a lo largo del año. El hecho real es que gran parte de estas tierras, incluyendo 
las anegables de la zona sur, han sido ocupadas por construcciones habitacionales, industriales, 
comercios y caminos; la agricultura se ha convertido en simples vestigios de lo que fuera la 
actividad predominante y muy importante en la escala estatal. 
 
 
Lo que tenemos ahora 
 
Desde épocas antiguas hasta la fecha, la variedad de estos sistemas para retener y controlar el 
agua, incluye: (1) los jagüeyes o depósitos del vital líquido localizados en lo alto de cerros como 
ocurrió en los cerros que rodeaban la ahora casi extinta laguna de Acuitlapilco y los cerros 
Mendocinos, donde se asienta Cacaxtla (10 a 12 m. de diámetro en promedio). (2) Las terrazas 
habitacionales con huertos de temporal, o terrenos de cultivo junto a la casa; de las cuales la zona 
más importante conocida a la fecha es la de Tepetícpac en el Bloque Tlaxcala. Además. (3) Las 
terrazas irrigadas, en la misma zona citada. (4) Las presas cortando barrancas para llevar agua a las 
terrazas (4 a 5 m. de alto; 1.5 m. de ancho, hechas con piedra cortada y colocada para hacer el 
muro). (5) Los canales y las zanjas que se encuentran tanto en laderas de cerros como en las 
planicies. (6) Los cultivos de humedad en barrancas y lechos de río. (7) Las represas en barrancas y 
jagüeyes. (8) Los canales en forma de U, rodeando las terrazas (.60 a 1.1 m. de ancho en la 
superficie y .80 a 1.3 m. de base). Existen también (9) los canales primarios y secundarios para 
irrigación derivados de los ríos canalizados como el Atoyac, un sistema generado por las haciendas 
en el siglo XIX. A esta lista hay que agregar, (10) el sistema creado por el Distrito de Riego Nº 56 
Atoyac-Zahuapan de la década de los 1950. (11) En épocas posteriores, ya en el siglo XX, las 
canaletas elevadas hechas con cemento y que fueron fabricadas industrialmente (González Jácome 
1994: 287-296; 1999:191-218; 2008). 
Los depósitos para retener agua de lluvias, conocidos localmente como jagüeyes, perdieron su 
importancia por un tiempo; varios de ellos fueron tapados con tierra para utilizar el área aplanada 
para construcciones. Sin embargo, actualmente han resurgido y siguen siendo importantes para 
retener el agua de lluvia; pero, en lugares donde se ha introducido agua potable mediante bombas 
movidas con energía eléctrica se han vuelto a abandonar, ya no se limpian anualmente y conforman 
ahora depósitos de tierra, plantas silvestres, insectos y demás fauna que cae en ellos. En algunos 
lugares, como La Caridad Cuaxonacayo, en el Bloque Tlaxcala, cerca de San Felipe Ixtacuixtla, el 
jagüey del centro del poblado, se ha rellenado para construir en ese terreno un kiosco, para el uso de 
los habitantes del lugar, aunque en las afueras del pueblo todavía queda alguno de estos depósitos 
para uso agrícola (Pérez Sánchez 2012). Tal vez uno de los mejores ejemplos de este sistema sigue 
funcionando y se localiza unos kilómetros al norte de la ciudad de Huamantla 
(Foto 1). 
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Foto 1. 
 
 
 
 
El pasado brinda lecciones que pueden ser utilizadas en el presente. El manejo del agua en 
escala local puede beneficiarse del conocimiento en los manejos del líquido que se tenía en las 
sociedades antiguas. Estos sistemas eran menos disruptivos del ambiente que los actuales (erosión, 
escasez del líquido, uso del agua proveniente de mantos freáticos profundos, problemas en el 
subsuelo causados por la extracción excesiva de agua, uso de agua fósil y demás). Por otra parte, la 
misma población ha destruido los sistemas lagunares, como ocurrió con la antigua laguna de 
Acuitlapilco, donde los mismos pobladores y las autoridades tanto locales como estatales, han 
propiciado su extinción, con el objeto de  utilizar las zonas libres de agua para extender sus zonas 
agrícolas, construir viviendas o caminos de acceso, bodegas, naves industriales y demás (Rodríguez 
Flores 2013). Con los procesos de modernización en la entidad, el conocimiento sobre los sistemas 
antiguos es cada día menor y la mayoría de los habitantes tienen prejuicios al respecto, ya que 
consideran que hay que cambiar y que solamente lo nuevo es bueno. 
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